Misterios Luminosos                     14-junio-2012

1º: El Bautismo de Jesús en el Jordán

Después de los hechos que contemplamos en el quinto misterio gozoso, donde el Niño es perdido y hallado en el Templo, regresa Jesús con María y José a Nazaret. «Su Madre —dice san Lucas— conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón»
. Y «Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres»
.

Cuando alcanzó la edad de treinta años, Jesús dejó su casa de Nazaret para iniciar su vida pública en cumplimiento de la voluntad del Padre. En este periodo final de su vida, se entremezclarían las alegrías en su predicación —al ver convertirse a las almas— y los dolores y desprecios de quienes le rechazaban. Bien supo Él lo que cuesta redimir a las almas. Por eso revelaba a Luz Amparo en el mensaje de 5 de agosto de 2000: «¡Cuánto cuestan las almas, hija mía! Mira mi rostro, mira mi cuerpo, mira mis manos (...). Las almas ingratas (...) son las que me ponen así. ¡Cuánto cuesta un alma, hija mía, y qué desagradecidos son los hombres!».
2º: La Revelación en las bodas de Caná


María en Caná adelanta los milagros de Jesús, aunque todavía no había llegado su hora
. Sin embargo, María dijo a los sirvientes: «Haced lo que Él os diga»
. Así, la Madre de Dios aparece aquí como Medianera de todas las gracias y la que nos conduce siempre a Jesucristo, el fruto bendito de su seno inmaculado.

Por eso, manifestaba el Señor en el mensaje de 1 de agosto de 1998: «María es el Canal de todas las gracias. María es la Medianera de los hombres y yo. ¿Cómo los hombres no acuden a María? Es la hora de María y yo he puesto el mundo en sus manos.


¡Qué alegría siente mi Corazón cuando los hombres van a María a comunicarle su dolor, su pena, sus alegrías, sus tristezas y angustias; y Ella con sus manos maternales me las presenta a mí! Yo no puedo negar a mi Madre las gracias que me pide».

¡Cuántas gracias ha derramado en Prado Nuevo desde aquel 14 de junio de 1981! Sigamos acudiendo a Ella en este lugar bendecido por su presencia maternal.
3º: El Anuncio del Reino de Dios invitando a la conversión


Una de las claves de la predicación de Cristo era la invitación a la conversión. También el deseo de la Virgen, como Madre nuestra, es que nos convirtamos plenamente, y Ella ha elegido Prado Nuevo como lugar privilegiado para conceder gracias de conversión a miles y miles de almas; así lo aseguraba en el mensaje de 4 de febrero de 1989: «Derramaré muchas gracias sobre este lugar, para que las almas se conviertan».

Volvamos los ojos a Dios, por medio de María, la Virgen de los Dolores. Dejemos para siempre la vida de pecado; correspondamos con fidelidad a las numerosas gracias que hemos recibido en este Prado tan querido por nuestra Señora. De modo precioso, lo recordaba Ella en el mensaje de 4 de abril de 1998: «En este lugar he derramado muchas gracias, es mi lugar preferido, es mi jardín. Aquí estaré siempre con vosotros. Aquí he consolado a muchos tristes. Aquí se han convertido muchos pecadores. Aquí muchos atribulados han sentido la paz».
4º: La Transfiguración del Señor


La escena de la Transfiguración, según san Mateo, comienza así: «Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el Sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz»
.

María se presentó también el 14 de junio de 1981 más bella que el Sol, a la vez que colmada de dolor por los pecados de la Humanidad: «Soy la Virgen Dolorosa», dijo aquel día, domingo de la Santísima Trinidad.


En el cuarto misterio luminoso, le pedimos a Ella que nos transfigure, que limpie nuestros corazones y los haga semejantes a su Corazón Inmaculado, que borre en nosotros cualquier mancha de pecado, para recordar que hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios. Que no ofendamos más a Dios, ni clavemos espinas en el Corazón de nuestra Madre. 
5º: La Institución de la Eucaristía


La Eucaristía y María son los dos grandes tesoros que Jesús dejó a su Iglesia, hasta que Él volviese. En su Cuerpo Sacramentado recibimos alimento para el alma; en su Madre Santísima hallamos consuelo y acudimos a Ella buscando su protección.

Tengamos un gran a amor a Jesucristo en la Eucaristía y a la Virgen, Madre de Dios y Madre nuestra. Que Ella infunda en nuestro corazón el fuego del amor a su Hijo escondido en el Pan consagrado; que le recibamos con las disposiciones que María Santísima lo recibió, pues fue también para Ella alimento de vida eterna. Pedía el Señor con inmenso amor en el mensaje de 4 de enero de 1986: «Tened compasión del Prisionero rendido a vuestro amor. Estoy cerrado aquí por vosotros; para daros alimento de vida eterna, hijos míos. ¡Amadme!».
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